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Hermanas y hermanos: seguimos caminando en este tiempo de Pascua. Con el corazón lleno de gozo, nos disponemos a celebrar nuestra fe, la certeza de que Cristo, con su muerte y resurrección, nos ha salvado y mostrado el amor infinito de Dios Padre.

En este día celebramos la Jornada Diocesana por el trabajo digno. Vamos a dar gracias a Dios por tantos hombres y mujeres que con su trabajo dignifican la condición humana y promueven el bien común en nuestro pueblo.


Puestos de pie, nos unimos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.   Amén.
Jesús, el crucificado, vive ahora para siempre: ha resucitado. 

Su paz, su gracia, su amor inmenso y su vida, estén con todos nosotros.
R/. Amén.

Aspersión con el agua bendita.
En la noche de Pascua renovamos nuestro bautismo. Volvemos a hacerlo ahora, con la aspersión del agua, pidiendo al Señor que nos mantenga en la alegría propia de quienes quieren vivir como hijas e hijos de un mismo Padre-Dios.

Se hace la Aspersión mientras se canta un canto bautismal. 
Que Dios todopoderoso nos purifique del pecado y, 

por la celebración del Día del Señor en estos días de Pascua, 

nos haga dignos de participar del banquete de su Reino. 

R/. Amén.

ALABANZA

Gloria…

Oremos

Pausa.
Que tu pueblo, Señor, exulte siempre
al verse renovado y rejuvenecido en el espíritu,
para que todo el que se alegra ahora
de haber recobrado la gloria de la adopción filial,
ansíe el día de la resurrección
con la esperanza cierta de la felicidad eterna.
Por nuestro Señor Jesucristo.

R/. Amén.  

LITURGIA DE LA PALABRA
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Escuchamos en la primera lectura que los apóstoles iniciaron con ilusión y alegría la tarea de proclamar la Buena Noticia de Jesús Resucitado. Ellos vivieron una experiencia de encuentro go-zoso con Él, que les hizo superar las dudas y los miedos que los paralizaban.
El apóstol Juan nos recuerda, en la segunda lectura, que es en Jesús donde se ofrece la vida nueva, desde el perdón de los pecados. Pero esto lleva, necesariamente, a un nuevo estilo de ser y de vivir, acorde con la nueva condición de hijos e hijas amados de Dios.

Salmo Responsorial:   Salmo 117 

  Haz brillar sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor.
Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 

tú que en el aprieto me diste_anchura,

ten piedad de mí y escucha mi_oración. R/.
Hay muchos que dicen: «¿Quien nos hará ver la dicha, 

si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?»  R/.
En paz me acuesto y en seguida me duermo,
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. R/.
HOMILIA

A pesar de haberlo escuchado y en muchas celebraciones en alguna ocasión, hoy en mi oración a resonado espacialmente la frase de Lucas de que se les abrió el entendimiento. Tal vez llegaron a comprender que en la vida, no se consigue nada sólo con las palabras. Que no se puede decir que somos cristianos, si no tomamos parte de los sacramentos. Que no podemos decir que somos piedras vivas de una comunidad, si no somos capaces de volcar en ella todos los dones con los que hemos sido bendecidos. Que no podemos decir que hemos resucitado con Cristo, si no somos capaces de cambiar nuestra forma de vivir. Creo que ese fue el entendimiento que se les abrió. 

Es cierto que el miedo y las dudas nos alejan de ese Jesucristo que nos trae la paz y la felicidad, porque no nos comportamos como el nos creo, porque no somos capaces de reflejar en nuestro mundo que somos su imagen y semejanza. Eso Jesús ya lo sabe, por eso se sienta domingo a domingo con nosotros, y convierte en suyas todas nuestras dudas y problemas que van surgiendo en nuestra oración. Y también, tal y como nos muestra Juan en la segunda lectura, cuando nos equivocamos, Él hace de abogado defensor ante el Padre. Eso es lo que nos va ayudar a ser el paño de lágrimas de nuestros hermanos y hermanas, y los que les aplaudan cuando hacen las cosas bien. 

¿Se nos ha abierto a nosotros también el entendimiento de esta forma? Meditemos sobre ello en nuestra oración, ya que todavía nos queda mucho tiempo para terminar la pascua. Y demos Gracias a Dios Padre por mostrarnos un nuevo punto de vista de la vida. Ayúdanos a ser cirios de pascua en nuestras comunidades, a dar la luz de tu Resurrección al mundo, por que esa será la forma en la que se nos abra a nosotros también el entendimiento. QUE ASÍ SEA. 

CONFESION DE FE
Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Lo recordamos y renovamos hoy, con la profesión de fe.
ORACION UNIVERSAL

Unidos en la oración, presentemos a Dios Padre las necesidades de nuestro mundo.

1. Por la Iglesia, por cada uno de sus miembros, para que con nuestro testimonio de vida contagiemos alegría y esperanza. Roguemos al Señor. 

2. Por las personas que están sin empleo o tienen trabajos precarios porque padecen las consecuencias de un sistema económico injusto, para que no dejemos de ofrecerles el apoyo solidario que necesitan. Roguemos al Señor. 

3. Por las organizaciones sociales del mundo obrero, para que defiendan los derechos de los trabajadores que han emigrado hasta nosotros buscando seguridad, trabajo y una vida mejor para sus familias. Roguemos al Señor. 

4. Por nosotros, para que valoremos y reconozcamos el trabajo de los cuidados y servicios tan necesarios para la comunidad, y extiendan la fraternidad en nuestro pueblo. Roguemos al Señor. 

Señor Dios, que con la muerte de tu Hijo has puesto el fundamento de la reconciliación y de la paz; escucha la oración de tu pueblo y haz de nosotros signo de una humanidad nueva, pacificada por tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.

MONICION A LA PRESENTACION DE DONES
El pan y el vino que presentamos en el altar han pasado por muchas manos que los han elaborado. Ellos, que serán para nosotros fuente de vida y comunión, son el símbolo del valor sagrado que posee todo trabajo realizado con justicia y dignidad.

ACCIÓN DE GRACIAS
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Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, 
por Jesucristo, tu Hijo, el pan de la Vida. 
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Tú has dispuesto para todos alimento y bebida,
y nos has preparado ahora a nosotros
el alimento del Cuerpo de Cristo,
que nos da la vida eterna.
Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Del mismo modo que el pan de la Eucaristía,
consagrado en la última Eucaristía,

que vamos a compartir,
ha sido amasado con muchos granos,

así también nosotros, tu Iglesia,
seamos congregados por la fe y el amor
de un extremo al otro de la tierra en tu Reino.
Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!
Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro,
por Jesucristo, tu Hijo, 
el que es, el que viene, el que vendrá.

Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Bendito seas por siempre, Señor.

Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque has puesto en nuestras manos 
la obra de tu creación, 

para que colaboremos contigo 
en la nueva tierra, que esperamos.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque nos llamas a ser mejores, 

según el modelo que nos has dado en Jesucristo

para que alcancemos por él la plenitud de la vida eterna.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque nos has convocado
en la unidad de tu Iglesia,
para que vayamos alumbrando
la Nueva Humanidad que nos prometes.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.

Tú siempre en el Padre, nosotros en ti; 

sólo un alimento, un solo vivir.

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: PADRE NUESTRO…
Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos

Pausa
Mira, Señor, con bondad a tu pueblo
y, ya que has querido renovarlo
con estos sacramentos de vida eterna,
concédele llegar a la incorruptible resurrección
de la carne que habrá de ser glorificada.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amen.

RITO DE CONCLUSIÓN

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

permanezca entre nosotros.
R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz: ¡aleluya, aleluya!
Demos gracias a Dios: ¡aleluya, aleluya!
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CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR, SIN SACERDOTE


Tiempo PASCUAL:  III domingo  “B”





Hch 3, 13-15.17-19


Salmo 4


1 Jn 2,1-5a


Lc 24, 35-48
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